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PROG-JRA~A 

PJUME.RA PART!. 

E6MONT (Obertura) . 

$U/TE ALL(ANT!CA . 
(Primera audi• ióa ) 

I - Obertura 
li .. Adagietto 

IJll - Rigodón 

1V - Final 
Solístas: 

L. Ant6n, violín; F, Cruz, violin. 

Beetlioven 

ju!idn Bautista 

F. M.• lglesias, viola; L. Puga, violoncello 

Dirigira la O rquesta el autor 

Sr.ÇUNDA PARU 

$INFONIA en Re menor . 
1 - L~nto. Alle¡¡ro non troppo. 

li - AIJegretto. 
lli - AJ/egro von troppo. 

., 

Ces a r Franci 

Nota - No se permiti1'8 entr11r ni salir de la sala dvrapte la interprelación 
de las obra$. 
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LUIS VON BEETHOVEN 

1770 (Bonn) - 1827 {Viena) 

OBERTURA DE "EGMONT" 

Beethoven, que sentia una. profunda admira.ción hacia. el gran poeta a.lermin 

Goethe, escribió en 1810, ademé.s de una obertura pa.ra. el drama. "Egmont", cua.tro 
entrea.ctos, dos números de música de escena. y una. "Sinfonía tril.¡nfal" que constituye 
una exaltación del héroe martir, ca.udillo de las liberta.des de Flande¡:¡, protagonista 

de la obra de Goethe. 
La violenta y lúgubre historia del conde de Egmont, victíroa. de su lea.ltad y do 

su f~·anqueza de ca.racter (cualídades que quedan insuperablemente plasmadas en el 
drama del gran poeta aleman, que de una manera admirable tradujo al catalan el 

musicólogo Joaquin Pena) halla su justa expresión musical en la música de Beetho­
ven, que es una verdadera slntesis emocional del contenido del drama. 

La Obertura comienza. con un vibrante y patente unísona de toda. la masa ins­
t.rumental. IDmediatamente, el caracter noble, franco y enérgico del protagonista 
es expresado pot· unes acordes graves y espaciados, que forman un perlodo de gran 
fuerza r!tmice., interrumpido y seguida, dos veces, por una corta frase expresiva 
que contrasta intensamente con el periodo precedente. A continuación, los Instru­
mentes agudes exhalan ·una lamentación que va descendiendo gradualmente y acaba 
por convertirse en nexo conductor, cada vez mas agitada, para entrar en el "Alle­
gro". En todo este movimiento, luchan encarnizadamente dos ideas que simboliza.n 
las pasiones y la furia del pueblo por el que Egmont fué sacrificada. Se percibe, di­
versas veces durante este "Allegro", el ritmo inicial de la Obertura, contra1do de una 
manera que lo convierle en elemento de lucha. Una repentína interrupción parece 
subrayar el lnstante en que Egmont es decapitada ... Y en este memento parece como 
si Beethoven quisiera descl'ibir la liberación del espíritu del martir y expresar su as­
censión hacia los ideales de justicia y de libertad que le ·neve.ron al supliclo. Final­
menta un himne triunfal, de luminosidad apoteósica, cierra la Obertura de una ma­
nera. lmpresionante. 
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JULIAN BAUTISTA 

l901 (l(adrid} 

Este compositor ·- uno de los mejor dotados entre las nuevas promociones 

musicales espai'liolas - fué uno de los mlembros del llan1ado "Grupo de los Ocho", 

integrado, ademas, por Bacarisse, Remacha, Rodoi'fo Halffter, Mantecón, Roslta. Gar­

cia A.scot, Pittaluga y Ernesto Halffter, que se constituyó a semejanza del famoso 

grupo francés de "los seis" como una afirmación renovadora ante la cerrazón, furio­

samente conservadora y limitada del ambiente musical hispé.nico. 

Músico texriperamentalmente nato, Bautista patentizó en sus estudios iniciales 

de solfeo y de plano (estos últimos realizados con l'a excelente profcsora dofia Pilar 

Fernlindez dc la Mora), sorprendente precocidad. 

Después de unos afios de desorientación en sus estudios de armonia, tuvo la suerte 

de ser incluldo entre los alumnos de Conrado del Campo, que impl'imió nuevos rum­

bos a la enseñanza de al técnica musical, sometida basta. entonces en nuestros centroa 

oficiales a una rutlnaria ineptitud de procedimientos. 

En l'a clase de Conrado del Campo, Bautista fué condiscípulo de Salvador Baca­

risse y de Fernando Reroacha, que contagiades de la misma inquietud renovadora. 

formaron oon él eL núcleo generador del antes mencionada "Grupo de los Ocbo", cons· 

tituyendo dentro de él la tendencia que pudiéramos lla.mar "central" frente a la "me­

ridional" representada por los que como los dos Halffter, Rosita G~ia A.scot y Pitta· 

Juga seguian las huellas del andalucismo o del neoclasicismo de Manuel de Falla. 

Durante esta época eSQOl'ar, el joven compositor se sintió ya impelido a elaborat· 

con materla propia lo que en la clase hab[a asimilado y escribió una "Sonata para 

violin y piano", un¡ "Cuarteto" de cuerda, unas "Canciones sobre poestas de Bécquer" 

y una,s "Impresiones sinfónicas", obras que Bautista destruyó mas tarde por consi­

derarlas como meros ensayos. 

La influencia de Debussy, inevitable en todo músico con sensibilidad que se haya 

formado en las primeras décadas del siglo XX, le llevó a captar con aguda habilidad 

los prodecimientos impresionistas y transido de asombro ante la incisiva exquisitez de 

"Pelléas et Mélisande", puso música a otro poema dramatico de Maeterlinek: "Inte­

rior" que constítuyó ya un positivo logro artístico revelador de una incipiente, pero 

a.uténtica personalidad musical, 

\ 

A ''Interior" siguieron, ·a.,iroismo bajo el signo impre$ionista, "La Plltlte de Jade'' 

(tres canciones para voz de soprano y piano, basadas en poesías chinas traducídas a1 

flanc és por Franz Toussaint; "Colores" (se is piezas para piano); ''Preludio para un 

Tibor japonés" (para orquesta de camara} y en 1921 aparece en Ja obra de .Bautista 

una nueva tendencia situada den tro de Ja tradición española,- pero depurada de tópi­

cos localistas Y de pintoresquismos fé.ciles. que se manifiesta en ''Dos Canclones" sobre 

poesías de G. Martinez Sierra, para voz de soprano y piano y en "Juet·ga", ballet en 

un acto que la inolvidable Antonia Mercé, l'a "Argentina", estrenó en 1929 en la Ope­

ra Cómica, de Paris. 

Durante esta etapa de 1920 a 1930, Julian Bautista escribió también dos "Cuar­

tetos"" para instrumentos de arco, que obtuvieron respectivamente, los años 1923 y 

1926, el "Pr·emio Nacional" de Música y una "Sonatina-Trio" (1924-1925) para violiD, 

viola y vj.oloncello. 

Dentro de la tendenoia vernacula, compll'So en 1928 "Preludio y Danza" para gui· 

tarra y recientemente (1937), "Tres Ciudades", canciones para soprano y piano y 

para soprano y 10rquesta, sobre poesías de Federico Garcia Lorca que fueron estrena.· 

das con magnifico éld.to en uno de ros primeros Conciertos de la "Orquesta Nacional", 

por la liederista Mercedes Plantada y asimismo, seleccionadas por el Jurado de la 

Sociedad Internacional para la Música Contemporanea., figuraron en uno de los progra· 

mas de los festivales celebrados en Londres el pasado mes de junio, logrando un 

éxi~ rotundo. 

En et año 1932, Bautista logró el primer premio en el Concurso internacional de 

Unión Radio (Madrid} oon su "Obertura para una ópera grotesca" y recientemente 

:>u "Sonata concertats. a quattro" (1933-1934) para violin, viola, violoncello y piano, 

ha obtenido, asimismo, el primer premio, en el Concurso Internacional de Bruselas, 

siendo interpretada por el "Quatour Beige a clavier". 

Julian Bautista e.s catedratico de Armonia, por oposición, del Conservatorto Na· 

cional de Música, de Madrid y aï producirse la sublevación militar fascista ha actuado 

al se~vicio del Gobierno ·de la República, como miembro del consejo Central de la 

Música. 

"SUITE ALL'ANTICA" 

En el número 1 de la revista "Música" editada por el Ministerio de Instrucclón 

Pública (Consejo Central de l'a Música de la Dirección General de Bell as Artes), apa­

recló un exc~lente e.studio biogd.ftco de Julian Bautista, escl'ito por Rodolfo Ha.l.f!ter, 
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el cual, al referirse a la "Suite all"antica" lo hace en los siguientes términos: 
"La Orquesta Filannónica, en uno de sus Conciertos en e\' teatro Español, estre­

nó, poco tiempo deapués de haber sido terminada, una! obra en la cual el talento de 
Bautista alcanza un punto elevado <ie madurez. Me refiero a la "Suite all'antica". Este 
estreno representó para Bautista, con relación al pública de conciertos, una especie 
de confirmación, de espaldarazo. Anteriormente la Orquesta deï Palacio de la M(lslca, 
tundada por el generoso José Lassalle, al interpretar por primera vez el "Preludio 
para un Tibor japonés" y la emiaOra Unión Radio, al dedicar integramente un Con­
ciet·to a Ja pro<iucción de cAntara de Bautista, habían dado el toque de atención, escu­
chado con interés por los aficionados mas perspicaces. 

El éxito de esta primera audición de la "Suite all'antica", escrita en 1932, no 
satisftzo, sin embargo, a Bautista. Un año mas tarde, rehizo ra obra. La nuava Y defi­
nítiva versión, en que el aparato orquestal aparece notablemente reducido, es un 
modelo de concisión, donde sólo se conserva lo absolutamente indispensable, Y por 

t·anto, de clarldad y de transparencia, caracteristicas seculares de Ja escuela espaf1ola. 
El lenguaje neoch1sico, cuyo .;,ocabulario es a~logo al usado por Falla en· el "Retablo 
de 1\(Iaese Pedro" y en el "Concierto", esta empleado con audacia Y ejemplar preci­
sión. El acent¿ es, pues, inconfundiblemente nuestro y .nada tiene de com(ln con el de 
otras evocaciones dieciochescas europeas. El sentido actualisimo de la obra que me 
ocupa, contenido en moldes formales de equilibrio clàsico, esta patente en el' rico juego 
polifónico. 

El titulo "Suite all'antica" bay que interpretarlo, a mi modo de ver, de manera 
irónica; puesto que da a entender la contrario de lo que es la obra en realidad. Esto 
es: una producclón "mo<ierni9ima". Lo "antiguo--a.pat·ente, pero inexistente en el 
fondo-es lo que tiene precisamente de actual: la claridad, la objetlvidad y el sen­
tido de la disciplina, cua.lidades que fueron también, como se sabe, imperativas del 
clasicismo. 

El puhto de partida àe este "retorno" hay que buscarlo en Bautista en au "Sona­
tina-Trio", para violin, viola y violoncello, compuesto en 1924-25 con animo de des­
prenderse del Jastre impresionista. El becho de escribir un trio y no un cuarteto ya 
revel'a un propóaito dc simplificación. Al equilibrio clasico de Ja. forma. y a la depura­
ción de elementos se une un agudo tratamiento armónico e instrumental. El juego 
contra.puntlst1co es también constante; aunque-;-claro es, mas simple que en la "Suite 
all'antica". 
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CESAR AUGUSTO FRANCK 

1822 (Lieja) - 1890 (Paris) 

SINFONIA EN RE MENOR 

Esta obra perlenece al último perio<io de producción de César Franck. Es con­
temporanea de Ja "Sonata" y de las "Variaciones sinfónicas". Compuesta entre 1886 

Y 1888 se estrenó en la "Société des Concerts du Conservatoire", de Par1s, el 17 de , . 
febrero de 1889. 

La Sinfonla. de Franck es una constante ascensión hacia el goce puro; su cons­
trucción es firme y sua temas tienen absoluta belleza. 

El musicólogo Julien Tier·sot analiza esta obra de la siguiente fot·ma: 
"El primer movi.miento empieza con 'una introducción lenta y grave, cuyo dibujo, 

al animarse, ~:~e convierte en el lema del "Allegro". 

Después de una breve exposición de este movimiento, el "Lento" reaparece en 
otro tono y se liga nuevamente al "Allegro non troppo" que se establece definitiva­
mente y forma la partc prlncipal de este fragmento. 

Tres temas capitalcs, en cuya estructura se advierte la pro<iigalidad de aquel 
cromatisme tan peculiar en el genio de César Franck, se desarrollan sucesivamente. 
Entonces el tema de la íntroducción lenta interviene por última vez, tratado en "ca­
non" con to<ios los elementos de Ja orquesta y por fin el "Allegro" se impone defi­
nitiva.mente, imposición que lleva de una manera rapida a la conclusión. 

La segunda parte es a un tiempo "Andante" y "Scherzo". Una frase de cat·acter 
suave es presentada por el corno inglés, acompañada de acordes en "pizzicato". Des· 
pués de ¡Vgunos desarrollos y de Ja exposición de un nueva tema, se inicia un di­
bujo algo fantastico. Por fin, este dibujo y el canto del corno inglés se combinan y 
superponen. 

El "final", después de diversas alternativas de las sombrí.as tonalidades de Re 
menor y de Sl bemol mei)or, estalla brillantemente en tono de Re mayor. Algunos 
temas triunfa.les son ca.nta.dos por los instrumentes mas sonoros. Aparecen eiemen­
tos melódicos de los movimientos precedentes, que se combinan h.a.ata producil· una 
"coda" grandiosa, integrada ·por los motivos principales dei primer movimiento, 
tejidos contrapunt!sticamente con el tema del "Allegro" final". 
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Viernes 6 de Enero 1939 Tarde a las 4 y media 

Noveno Concierto Sinfónico 

por la 

Orquesta Nacional de Conciertos 
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